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Padecen las generaciones éfl*1el cur­
so real desu(\áNlH,iOd-ésJane}^Htos 
de $«ntúni«Bt«is bumanos,que cual îer-> 
no y mortal <^ástta, intuido mi las 
Ittqpctws fisiolé|^pas de sus ni^raje-
;̂ as, mina la estructtj[fa orgánica de la 
materia, degi^datidb la elevada con-
ĉ KÚón dees^iUi en e ^ v)ven«.. 

Estjs creaciones, plaga social sufri­
da en toctos las eras de tiempo de la 
Natura, son la remora latente y peren­
ne de Hi CivilÍMción, que en la carrera 
de su Destino, al contemplar I * ponzo­
ñosa llaga emanando el hedor inmun­
do que envenena el ambiente de so-
ciabiliJad humana, cierra sus refulgen­
tes ojos de reivindicación y huye cie­
ga, locamente, estrellando en el fondo 
del abismo las áureas alburas de su 
signación... 

Curar pronto y radicalmente el atá­
vico estigma, de consunción moral, 
qiie inocula las célu'as orgánicas de 
las razas produciendo la triste realidad 
délos hechos materiales, curar este 
mal rápido y> totalmente, irepito, es 
Utta aberración soátit -. en las que 
no deb^ikosi inciirrib sea cual fue­
re e| grada optimista de nuestro sen­
tir, sino qi^se impone tto tenaz y 
constante periodo de álgida é instructi­
va a(^#p^«,,,,', .,', c. ,,:•', • 

Este rotundo y categi^rico aserto 
que suníe nüésitra menté en profunda 
î fiexfóni embarg^dú eltistatfo de 
ánimo c,ue conforta Aiéístr*o es¡p#iiu, 
no obsta, paitt^ae,icoiíto!)dtgo^ des-
poj^tJdonoadelh^tode; !lq^:épticistno 
que viste nuestrp j>«r, abonemos enfá̂  

,ticQs,de entusiasmo y con el^santo 
alhór átí í>átndo; los cátü{)o^ ésfiárilef 
de tantas inteligencias, Kî $'(iÁ¿lWî o¿ 
que el azar de la Vida eti el desenfre-
nadb galopar de sus días, pone al bor-
4f4elx^©ipicio... ^ 

j^i origen de estos defectos inórales, 
que cááí lepra social, padecen tantos 
éePÉá'^^Üíchtáés, nace de la ino­
pia tirtetectoalî llelo^ pueblos, que re-s 
léga'dos ai álvido por sus gobiernos eti 
materia tan necesaria y capital como lá 
de UCnsef^oza^iaro excdsa.que ilu­
mina la senda a^upta del existir, vi 
ven la Sociedad misérrima y degradan­
temente... 

Espáflaí desgraciadamente, llena un 
húecó «1 él folio del libro inscfiptivo 
de pueblos defidentes en Hi énseftanza, 
magnánima y divina práctica que abre 

erdon inagotable de la inteligencia, 
I w n t é ^ ' lá^e'yanan los hálitos 4e 
ta Cultura y i^Progi^b. i 

Nuestro minjsfroiilí; Instrucción Pú-
blásüv J|n%n«é#i ^lfciMo"proM:iado 
enJel Parlamento^ contestando á la iií-
terpelacíón que sobre la Enseñanza ex-
platiara en la Cámara Popular el Di­
pútate consem^r señor Silió^^i^ 
prose|;uiría ef plan de Instrucció^ue 
con la venia y el beneplácito f6;sii 
Gobierno tiene en proyecto, cur|iÉo, 
siquiera sea t«n^Ml^te,4ii(Ao lo ^4uo 
y espinoso défprBbtetffá, la indign̂ ncia 
intelectual en que vive el pueblo e^á-
flol. 

Los que como el señor Oimenoh^ 
desem[M!ñado la cartera de Instruo^ód, 
han debido, como asi debe hacerlo el 
actual mmistro, dedicar preferentisi-
mamente todos Sus entusiasmos y ar-
dimentos á la enseñanza pu^ari?, 
creando escuelaé, muchas escu^s pti-
t»tie»<iofiéeeeneeit<wr-4»^p^lad6n 
infantil que.hoy vaga ociosa por calltis 
y pifias, atrofiando sus sentido^, pre-
dispQniepdo de tal suerte p̂ ra el, ma-
ñana,el instinto de conservación desús 
vidas, que ora en un hospital ó en una 
aflictiva prisión, finarát? el hilo de su 
existencia. 

Si, señor Oimenp, tnuchas escuelas 
donde piiedan recibir la. instr-î ción 
necesaria tantos serqs dc;:,inteligetM:ias 
virgene^ muchos asilos y patipiiatos 
dót\j}e tecibat ,̂ después dé albergar en 
sî s senos á ios cjesheredados de la 
fortuna, huérfanos de la suerte que el i 
si^o 4e si} Deátino le hubiese predesti 
nadOi provechosas enseñanzas qué los 
^á4>qmfer^a^ip^y Ü«i:whtimi¡n-
tos iiot̂ leŝ  y t^^ a^áf sî l̂ or ministro, 
en las prisiones corfecciohaíes y. pre­
ventivas -como decía lógica y razotia-
damente ilti anótiitno articulista desde 
las columnas dé'^M /&/tJen/r—esta­
blecer aulas éspééiafes para c^e 
jos átiolescéiites, {)eriadós por fá fuerza 
de un dérec^Q protóléblarao én los to­
mos de lá ley de lái yüsiicia', lejos tle 

te de oficio, reciban las sabias y edu • 
cadoras doct(|«p d r̂ibiíaNf̂ o de In$-
trucdón, q M Í (m|rrid|j|cá de tm 
naturalezas ^ivmk»- qlÉ la minat», 
hadendo f í U l e r ^ ^ m. e\ r«s* 
ptandqtoso ttel^íhl l»>Vlrtud htt¿ 
'mana.!̂ "-!.- •,-7.5 '» 

FunfJemos, pues, mtichas escuelas; 
patronatos y asllps de educación, im­
plantemos muchos, y en las Cárceles, 
instaleinos escuelas también, para ver 
y contemplar, admirados de nuestra 
propia obra, cómo Ja propulsora y 
evolutiva acción de los tiempos, borra 
él nombre de,nue^^a querida España 
del tibro de la. incuria é inopia in-
te'ectqaJ, y, entonces, los españoles 
habremos hecho Patria.. 

CALIXTO HUOUES, 
Gartage»«yM8nsíy9l2. 
i i i i i i i i t íy •lili " ' • ' ' " • ' ' ' ' ' -̂  ' -

Madrid 5 9 m. 
Ha encontrado a'gjuna mejoría en 

la: grave enfeirmedad que sufre, el 
¿libernadór del Banco de España 
señor Cobián. 

Los Wiédicos que lé alisten se en­
cuentran muy sati^eehos pbr fa me-
jotía ifitcláda. 

También se encuentra bastante 
meíbíaáo él h%íél Ministro de la J 

•'auéVra. , „ ' ' • ' • ' • • • " ' , 
%os dpmicíioS de loa enfermos 

siguen Slenüo' visltidros por' inlpor-
tantes perstitiálidades. 
m, ' l i ' lái' j-it i i r li'|-|ii)ili/íiÉr'ii ,.¿MrnW¿i,i.iii,ii.r 

IcOs inmortales 
(Poemita en 3 cantos ligeros) 

lli Y ULTIMO 
ESjrEIIITUJl | . i eeMOHaS 

Pttacoidt Mitilene, I 
m^sabrlo qseise dice: 

es sil vulgar e^ibtllo, 
< •^Eitíftu^jn woi.. 'cfi'Cheli 

'^iiri>#Á#f/l£á^ñ|tfe7es colega (nes" 
' dé%fisáteiiias ruines, 

de los liberales tfmidos, 
de Ibs pUdibandós Iftises, 

Quien nb cuenta con ¿1 tiempo, 
en él tiempo no itíbsisle. 

t Los astrólogos lo estudiati, 
^ lo riárutí̂ ^h"y predicen. -

A tnal tiempo, buéna^rai" 
=^uétiettf 08 tafí insufKWés" 

sus lindos epifonemas, 
sus madr^ales sutiles, 

en dos vocablos contiene 
la ciencia de los caribes, 

el problema de los vivos, 
la ley 4e losjtcf asibles. 

"Nada demasiado'^ es mote 
de las zafios y cerriles, 

de los críticos itotables, 
de los 'reVoltosbs cínifes. 

Todo es poco, qué delirio! 
VehgátictehtehesV' peniques, 

liras, francos y pesetas, 
gayantíaá̂  veinte ediles, 

contratis*¡ls, corredcM-es, 
' alcantarillas, motines, 

arengas, palospSoflamas, 
Héctores y elegibles. 

JO Î qiié notable es la patria 
dé SócratesyTemístodes! 

¿Cuando tomas la cicuta? 
Riéumteneaiis,amiei. 

AnWffartes. 

mmm 
La escena en la barbería de los 
cuatro gafos. Puertas de escape 
al foro; y ima á la der^% que 
flá á la calle. Un espejoMraÉ^. á 
la izquierda, y delante sWóirtap 

* ' • móviK Jí ,: 
-PERSONAJÉS-

í»EPElEL'!I^UME.y:FIOAltó EL DÍSCOLO. 
' ^ Ü N fWMATÉ DÉSAPA'REC1I>0.=&UN 

' APARECIDO DEMOCRÁTICO. 

^ESCENA I I -

DICHpS." EL I)BSAPARBCIDO 
(CONTINUACIÓN) 

V.—A la paz de Dios, señoi'es. 
F.—¿Lé afeito ó le cdrto...? 
V.—Lo que quíei-as. 
F._Aylqué paciente! 
V._i(A''Pepe). No te escondas in­

vestigador de la riqueza oculta. 
P.-¿Esi mi, bt-amigo? 
V.—Es á ti, viuda alegre. No 'me 

hi^ guardado ni el año de Itito. Te 
amóWtiíitastescoh uha cfel camix> y' 
aliora la dejas ^ '̂ Aírés dé fuera". 

iOkMmmitíammí^^MmmLLi^'^ el Bombita chico! iííi, la béUaimt, 
Sardanápalo y Semiramis, 

Las nifhfrde BabiíMiia, | 
' %s esclÉiÉos dlNinité. 

los co l inde LtlíWuxVaso, 
'felcMNMeroddcisne. ' 

.S9/on,|lr Atenia^^moso. 
#or sinÉíuasas J^us «Nstes, 

peno! 
P.-m p ' t o n ^ ^ d o 

Hito! -^ *'; 
V.-P|pl^^;Te%rtÉn I 

P.-^l^rl^elQÉ-,:.f)ret 
que mékttégmu 

V.—Y yo, infame, no comprendo^ 
por qué me has dejado á mi 

F.-(A Pepe): : No hagáis caso. ^ 
Valentín): Tened* caima-porque os pi|e-
do desollar. 

V.--tPará hacer bien por el aíi^, j-
del que van á ajusticiar! • 

P.—¡Con, qué gracia, trovador,^ 
pulsas la cansada liral 

V.,—todo es, s^ún el color-r-del 
cristal con que se roira. ¡ 

P,—Si hay un Dios trw esa anchfi-
ra,-í¡por donde los astros van... j ¡ 

V,—Ordenará con premura que le 
Ú^n dipero y pan. 

P.—!NÍe tienes por un hambrón;— 
mé fratás. . cómo á un cualquiera. — 
Ah! Ea cáluiiirii< és certera.—Va de-
recha'arcorazótr; 

V.—Un bloquista y una llebre|-
apostaron á correr.-rrComo era -la 
apuesta un duro, ¿quién ganó la 

; apuestaj quién? 
P.r-fliechtipete! CaranJbolal—¡Oh! 

existencia aborrecida! 
V.—¿Vas á matarte? 3uicida,~¿dón 

de irá tu perla, sola—por los mares de 
la vida? 

P.—Mi bloque ftüére sin mí—y yo 
sin bloque me muero; mas tan alta v̂ -
da espero, -ríqué nó̂  hago caso de tí. j 

Vi—Ctóador i|ae 4 caza vas—de 
paderídde le(Sn,|ay de ti si Barrabás— 
ho He iJéindá ̂ írc^ccíón! 

P.—Ay! Mís»o de mil Ay Infelice! 
Ffg*—Este! p(c4»« no sat» lo que 

dice. 
P.—Si oyes contar de un nááfrago 

la histeria... 
V.—No sigas; me sé e¡ trc«o de me­

moria. 
P.—¿Por qué volvéis á la metqprfa 

mia, dulC'-s recuerdos del placer per­
dido? 

V.—¿Por qué ensayas el;tono do'o-
rido,̂  discípulo afecta^p, de Tali^ 

P.—No acierto á comprender gue< 
afinidades hay entre el mar y el pue­
blo soberano... 

V—El uho goza miiCtaS tiliertades, 
y el otro én sus dominios es tirano, 

P.—Me ¿onmüeven las fieras iim-
pestades qué agitan al rebelde ciuda­
dano. 

V.—Jamás te vi liíchar en la batalla; 
tÜ'aguda voz en el Congreso caliaí. 
• P.-iVo le habló solo á mi grey. 

„:, ..£ -̂rr̂ Él.es.-nucstE0-.<Sf̂ adc». 
V.—iQüé dice, ftljnugir eljbuey, 

\-f.- Ni quito Ifi pongo rey, pero 
-tjKido á mi stílor. 

V.-iQi*É-vehemencia y qué temu-
f ¿ Este chfSai es un.pQftento. 

I- P.r-Ayl'fjSírTioséloq^ siento! Si 
^ dArarl^ntara! 

V.—hlo te iirriifsD.'Iwsj, 
P. ~P|ra apfea^r ávivm l^me 

quisiera morir, y resticitar denwés 
¡Adiosl 

F.-¡Adiós! 
P.—¡Cotnp j^a^ ^#lirandPi no se 

decir io que (iecictiL quierpl 
y.—Tiitimwa pi|lcM?ea «rtijwpe-

randpf, no 4a vencbs a| pip! torMlero. 
(RÍeii carcaindas.) ,ÜV 

P.—Carcajada que ir^lHpitti,— 
sociedad que me spfr|!J9,irr«ii^fitu de 
Pantoja,—quejtjlenuestos me acribi-
Wft, -tEn la Cf^íde I» V t̂ai-f̂ ajue es 
de mi fa«^, e^bel-T-be^^e j ^ un 
carfej,—letra golfea y mwjiwto: "Aquí 
está e! tiipderno JBuda, rbp^t tq^ién 
quiera alga de él." 

(Intenta salir.) 
. Aulorcito' 

iCon^'nuará.) 

RE\̂ ÜELO POÜTltÚ 
Mádrfd 5-9 m. 

En \ds drcuiós políticos reina gran 
manejada fofitica/'y Tos rigores sobre 
la dimUíóh dé Oasséft son generales. 

Los mlnlsttbs n'fegan t^nbticia, pero 
Fas dísctisfoiie^ étiíii apasionadas lobre 
esté asuhVo, fuqrátidose con unanimi­
dad que Qasset había qtiedadó que­
brantado. 

Se filé Febrera lamentan*»» Bor-
<}tK idivánte sutetepa^ ínó »e re»^vió 
la cueatfónde IOSSKBIIÍ aatmnanm^'^ 
ban tos admiieádcRwi del 3 sp^mático 
don J c ^ ^ iimStáiduns, y Iras^ se-
guiMtoiir» del año, lteg6 A^zo el 
cual \hva renliuido piK» d}Mr y lai pe­
lota sigueen el tefatto. , , 

Es d»ár qliniBdieaabe si k» leha-
büHm'. ó tes ( ^ B rjeotsados. 

Y 4 todo estojrdot» Jcwafc, í«i«tro 
úáÉ^#'^ta^,Qki''Alagar bs la 
bíos, ni decir á sas amigos cuando re-
toroa.V. . „. ,,,̂ ,̂, ,̂ ,,_̂  

Esta "catalcpsia" ppUtica qye está 
sufriendo el batallada» político (valga 
la metáfora) le está haciendo mucha 
"tmba" pues va de dia en dia, de ho­
ra en hora y de minuto en minuto, 
perdiendo la popitiarídad que adqui­
rió en sus mejores tiempos. 

r'iéOe M Seo deCarlage/Ut Lais de harvdez, ó [Cartagena en 1600 409 408 ¿7 Bco de Cartagena 

hasta Luis Segado y le estrechó entre %w brazos, 
recibiendo del hijo de su atnigo las muestras de 
úb cariflo fraternal y lleiio de agradedmiento, h«-
cia el antiguo amigo de su padre. 
' Él eléganfce ¿tíéreVtomó \Í venia dr*su capitán 
y entregó la bandera á lu segaiído Cogió el bra-
20 de Yestii y retiróte acótíliillado áe él -tras de 
las tapial dét ineión.' 

—¿Qué hacéis en Cartagena despees qiié ha-

' béis tornado de las hidias?—{^riJgUDrÓluts Sega-
dd%l mosquetero, 

.^tíe vÉldd á calarme; attilgo éfb/^-le'contei-
' t ó ü ^ r á a ^ f • 

^^-^i^ogb'quela damá't^é á niéítddt» Vuestra 
"' prelerencHit éntillantasmbjiérefqílé o* adoran,— 

Üe repílicó Ségádb sbnrfendb)—serií muy bella, rica 
y priticlpal. De otrá'iáaitlra; terfá atnigt̂  (iMó, un 
efilgáa paí̂ atM, ál vei^t énipáik'doi <i uo üegodo 
V îié'̂ bleteî  Habélt'f%tMilo% MÜtéfl i É i te-

• -^ééri lai '^rl i ' lé .^ • - •' ''• '• ^ 
U.¿ÉÍ de aquieta dbdcetta Ü quléáfamárs' f que 

ha de ser la esposa del más bravo y cum^iitlb t i -

. i —lira sátislácer vuéiítlá b^fegé^^^ltó^fiéiíai-
l 4 prtttaító y ̂ ttsépb^ n é l ^ ' éál^ m>.' 

No 01 comprendo, pardíez,—le replicó'ét^ál-

«ofatéstóle^cl allérez>uo^áatO'€ontéi)ido; mediáiite 
t̂ais paíai»at del soüdado. 

—^liél bien,'^te dijo éltej^sí v i itro padre 
retó 8 Oárre á W^lar combate lo hizé erí la per-
su«ei<Hi de qbe^abia pijrófaaad l̂a áthistái tobán­
dole á su esclava... i ^ 

^Tab faé HPfcionia >eo»qtte îE>t^tese itiengua-
do caballero. 
3 -^fertafíieo ui effof,'»cbmdi lé.eíífttvd* vuestro 

noblipadreí. I>^ fué et Mdâ go Wtotál quién tío-
l o ^ d drnel rap^; 

—¿Estáis loco, señor Bartolom^-^égtiatd Lu­
to S é t n ^ ««nifestaiado slogtiin asPttbro.* 

—No en verdad, jovéii.'̂ PU ámatsii Nicolás á 
aquella ctc^a,'iii taiyslcjttieta sefljó lái ĵs^ gra-

^lÜilcubado(uvoMgiraqdél^^1 itoj£4"éln, no 
putedtaffiatWeTcaiianeforiot nj^ «a abismo. 
Creedme Luis, os lo jura un hidalgb») q\k Mü es-

—Sefior Bartolomé de Yeste,—le repllcQ ét^lfé-
K2;'Msi no osihá'abatKÍÉIiatto la yazóti «#i^tte que­
réis burlaros; y esto, tened en cuenta, que «s pe­
ligroso por demás, que nó sef^ga 'M^^fcmente 
con lo que es muy sagrado para mi; con lé' memo» 
«li df mi nobfe ptdréi ¿Nd sé yé ptft vetvtunt; que 
Zara vive amanhebada con el fdón (te (Sarte? Si 
os empeñáis en deféide^ley ciMBaat rehuiüs ser 

boetío y muy leal, y en todo y pira todo" esta é 
siempre 8 vuestras órdenes. 

—Oradas os doy, amiigo' mfe,-i-fé contestó el 
soldado con voz en que te rél̂ etaba lá efiíosíón. 
—¡Pobíe Bartoton# Ssgatío!r-^(»nttiMió;^Hnof''' 
á manos de su amigo sin causa pira eiiOv pof uo 
eírof, por falsas y raoldlta» apaiieitóal...! 

—¿Qué estáis diciendo, léftor Baftoíoftné de 
YeíteP—preguntó e el allérez con 1» ttiñd a'fihelan-
le tnt^rtiíiumbre.—¿Dédsqtie tm hubo clli^a pi­
ra el duelo «1 4m dejó mi padi% de eiM# i ma­
nos de un ment ido cabaH«f0?-*¥ «xaeerbán-
dose por gradot; continuó;—Fuisteis anSifO de 
mt padre y dedique toe aaidt»;; 

Pues Wea sefior BrtolotÉé dé Yeste en nomt^e 
de ewafeéid (wextt*ia^'ía''me para tomar ven­
garse. EíioSr r«ttelti>, firmemente itsueIto,/á otvl-
dar'|alpw3i^*»^<P« n«Hga y que me ananoé á 
ril iaexplíftm**! capitán Antonio de Sépúlveda, 
¿ la cual otorgué teniendo en cuenta el llanto de 

,roi pjidre. Os jmo pr»r mii|onor. tpa anfio encon-
Jrsr áNicolá». 

—Tetfltd Cf>Ima, Lvi»; e<íCM(i;ha4 n # ptisbra», 
que tengo la «eguridil de que habr^ídü peaaii 
d« otra laaneta Uiego quê ilM escuc^eiSi. 

—Podtís hablw, seftof Bort«Iomé é» Ve^,^ 


